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01 PRÓLOGO (Discípulos de Emaús) 

Voz de dos hombres: ¿Por qué buscan entre los muertos al que vive? ¡No está aquí, ha 
resucitado! Recuerden cómo les habló estando aún en Galilea, diciendo: «El Hijo del Hombre 
debe ser entregado en manos de pecadores, ser crucificado y resucitar al tercer día». 

Cleofás: ¡Quédate con nosotros, Señor! 

Jesús: Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. ¡Vayan! Y hagan discípulos de 
todas las naciones. Les aseguro que yo estoy con ustedes siempre, hasta el fin del mundo. 

02 ANUNCIACIÓN 

Evangelista: Aquel día, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a un pueblo de Galilea llamado 
Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David. El 
nombre de la virgen era María. El ángel se acercó a ella y le dijo: 

Ángel: ¡Dios te salve, llena eres de gracia! El Señor está contigo. Evangelista: Ella se turbó 
con estas palabras y se preguntaba qué significaría este saludo. 

Ángel: ¡No temas, María! Porque has hallado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y 
darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del 
Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, y reinará sobre la casa de Jacob 
para siempre, y su reino no tendrá fin. 

María: ¿Cómo puede ser todo esto, siendo virgen? 

Ángel: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por 
eso, el niño que nacerá será llamado Hijo de Dios. Tu parienta Isabel también ha concebido 
un hijo en su vejez, y la que llamaban estéril está en su sexto mes; porque nada es imposible 
para Dios. 

María: ¡He aquí! ¡Soy la esclava de mi Señor! ¡Hágase en mí según tu palabra! 

03 NATIVIDAD 

Evangelista: En aquel tiempo se promulgó un decreto de César Augusto para que todo el 
mundo se empadronara. Y todos fueron a empadronarse, cada uno a su ciudad. José 



también subió de Galilea a Judea, a la ciudad llamada Belén, por ser de la casa y linaje de 
David, para empadronarse con María, su prometida, que estaba encinta. 

Mientras estaban allí, se cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo 
primogénito. Lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían otro lugar 
en la habitación. 

En aquella región había pastores que estaban en el campo, vigilando su rebaño durante la 
noche, y he aquí, se les apareció un ángel del Señor, y se llenaron de temor. Pero el ángel... 

Ángel: ¡No tengan miedo! Les traigo una buena noticia que alegrará a todo el pueblo: hoy, en 
la ciudad de David, ha nacido el Salvador, que es Cristo el Señor. ¡Esto les servirá de señal! 
Encontrarán a un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. 

Evangelista: Cuando el ángel los dejó, los pastores se dijeron unos a otros: «Vayamos a Belén 
y veamos esto que ha sucedido, y que el Señor nos ha manifestado». 

Fueron y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, les 
contaron lo que se les había dicho acerca de este niño. 

Evangelista: Pasados  ocho días, después de los cuales el niño debía ser circuncidado, le 
pusieron por nombre Jesús, el nombre que el ángel le había dado antes de ser concebido. 
Cuando María y José cumplieron todo lo que exigía la ley del Señor, regresaron a Galilea, a su 
pueblo de Nazaret. Mientras tanto, el niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría. 

04 BAUTISMO DE JESÚS 

Evangelista: En aquellos días, Juan el Bautista, hijo de Zacarías, apareció predicando en el 
desierto. Recorrió todas las regiones del Jordán predicando el bautismo de arrepentimiento 
para el perdón de los pecados. Se vistió con pieles de camello y comió langostas y miel 
silvestre. Los habitantes de Jerusalén, de toda Judea y de todas las aldeas del Jordán 
acudieron a él, confesaron sus pecados y fueron bautizados. 

Juan: La voz del que clama en el desierto. Preparen el camino del Señor, enderecen sus 
senderos; todo valle será rellenado, toda montaña y colina será allanada, los caminos 
torcidos serán allanados, y todos verán la salvación de Dios. El que tenga dos túnicas, que 
comparta una con el que no tiene, y el que tenga qué comer, que dé de comer al que no 
tiene. Y ustedes, publicanos, no exijan más de su salario, ni abusen de nadie ni calumnien a 
nadie, y conténtense con su salario. 

1.er Publicano: ¿Y tú quién eres si no eres el Cristo? 

2.º Publicano: ¿Eres Elías? 



3.er Publicano: ¿Eres profeta? 

4.º Publicano: Dinos quién eres, para que podamos responder al que nos envió. 

5.º Publicano: ¿Por qué bautizas si no eres el Cristo, ni Elías, ni profeta? 

Juan: ¡Camada de víboras! ¿Quién te salvará de la ira venidera? Arrepiéntanse y no digan: 
«Tenemos a Abraham por padre», porque les digo que Dios puede sacar hijos de estas 
piedras a Abraham. El hacha ya está puesta, y todo árbol que no dé buen fruto será cortado 
y arrojado al fuego. 

Yo los bautizo con agua, pero entre ustedes hay uno que no conocen, más poderoso que yo, 
a quien no soy digno de desatar la correa de sus sandalias, agachándome. Yo los bautizo con 
agua. Él los bautizará con el Espíritu Santo y con fuego. Limpiará completamente su era y 
recogerá el trigo en su granero, pero quemará la paja con fuego inextinguible. 

¡He aquí el Cordero de Dios! ¡He aquí el que toma sobre sí los pecados del mundo! Yo soy 
quien debe ser bautizado por ustedes, ¿y ustedes vienen a mí? 

Jesús: Es justo que se cumpla lo escrito. 

Dios (voz en off): Este es mi Hijo amado; en él tengo complacencia. 

Juan: Este es aquel de quien dije: «Después de mí viene uno que es más importante que yo, 
porque era primero que yo». ¡Deben seguirlo a él ahora, no a mí! 

05 HERODES Y SALOMÉ – MARTIRIO DE JUAN EL BAUTISTA 

Juan: ¡Herodes! ¡No te está permitido tener a la esposa de tu hermano por esposa! 

Herodes: ¡Baila para mí, por favor! ¡Baila para mí! ¡Y te daré todo lo que me pidas! ¡Te juro 
que te daré todo lo que me pidas! ¡Aunque fuera la mitad de mi reino! 

Salomé: Madre, ¿qué debo pedir? 

Herodías: ¡La cabeza de Juan el Bautista! 

Salomé: Quiero que me des la cabeza de Juan el Bautista inmediatamente en bandeja de 
plata. Recuerda que juraste: «Todo lo que me pidas, te lo daré». 

Herodes: ¡Haz lo que te pide! 

06 SERMÓN DEL MONTE 

Evangelista: Jesús recorrió toda Galilea, enseñando en las sinagogas, predicando el 
evangelio del reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama se 
extendió por toda la región. Sus discípulos lo siguieron, y de entre ellos escogió a doce, a 



quienes llamó apóstoles: Simón, a quien llamó Pedro; su hermano Andrés; Santiago; Juan; 
Judas, hermano de Santiago; Felipe; Bartolomé; Mateo; Tomás; Santiago, hijo de Alfeo; 
Simón llamado el Zelote; y Judas Iscariote, el que lo traicionó. 

Y lo siguió una gran multitud de Galilea, de la Decápolis, de Jerusalén, de Judea y del otro 
lado del Jordán. 

Un día, al ver a la multitud, Jesús subió al monte y se sentó: 

Jesús: Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que 
padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados seréis cuando os insulten, os persigan y digan toda clase de mal contra 
vosotros con mentira por mi causa. Regocíjense y alégrense, porque vuestra recompensa 
será grande en el cielo. Cuando oréis, no uséis frases vacías como los paganos, que creen ser 
escuchados por su palabrería. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que 
necesitáis antes de que se lo pidáis. Por tanto, orad así: 

"Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino, hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdónanos 
nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. No nos dejes 
caer en la tentación, mas líbranos del mal." 

08 ENTRADA A JERUSALÉN 

Evangelista: Al acercarse a Jerusalén, llegó a Betfagé y Betania, junto al Monte de los Olivos. 
Llamó a dos de sus discípulos y les dijo: 

Jesús: Vayan al pueblo de enfrente. En cuanto entren, encontrarán un pollino atado, que 
nadie ha montado jamás. Desátenlo y tráiganmelo. Si alguien les pregunta por qué lo 
desatan, digan: «El Señor lo necesita», y él lo devolverá inmediatamente. 

Sacerdotisa: ¡Alégrate, hija de Sión! ¡Grita, hija de Jerusalén! ¡Mira, tu Rey viene a ti! Es justo y 
victorioso, humilde, montado en un burro, y sobre un pollino alejará los carros de Efraín y los 
caballos de Jerusalén. El arco de guerra se romperá, proclamará la paz a las naciones, y su 



dominio será de mar a mar y de los ríos hasta los confines de la tierra. Pueblo: ¡Hosanna al 
Hijo de David! ¡Hosanna! ¡Hosanna! ¡Hosanna! ¡Hosanna! 

Sacerdotisa: ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas! 

09 CENTURIÓN SIERVO 

Centurión: ¡Señor! ¡Señor, uno de mis siervos está paralítico en casa, sufriendo 
terriblemente! 

Jesús: ¡Iré a sanarlo! 

Centurión: Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo, pero solo di la palabra, y mi 
siervo sanará. Porque yo también soy siervo, con soldados a mis órdenes. Si le digo a uno de 
ellos: "Ve", va; y si le digo: "Ven", viene. Y si le digo a un siervo: "Haz", lo hace. 

Jesús: De cierto os digo que ni siquiera en Israel he encontrado tanta fe. ¡Ve! ¡Y como has 
creído, te sea hecho! 

Un Siervo: ¡Tu siervo! ¡Está sano! 

10 LA TRAICIÓN DE JUDAS 

Solo música. 

11 y 12 COMIENZO DE LA PASIÓN Y LA ÚLTIMA CENA 

Evangelista: El primer día de la Pascua, cuando se sacrificaba el cordero pascual, los 
discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: «¿Dónde quieres que preparemos la 
Pascua?». «Vayan a la ciudad; allí encontrarán a un hombre que lleva un cántaro de agua. 
Síganlo. Y cuando entre, díganle al dueño de la casa: «El Maestro pregunta: “¿Dónde está mi 
habitación donde voy a comer la Pascua con mis discípulos?”». Él les mostrará una sala 
grande en el piso superior, amueblada con alfombras y cojines, ya preparada. Preparen allí la 
mesa para nosotros». 

Hicieron lo que Jesús les ordenó y prepararon la Pascua. Al anochecer, Jesús vino con los 
Doce y se sentó a comer. 

Pedro: ¡Señor! ¡Tú me lavas los pies! 

Jesús: Lo que estoy haciendo, ustedes no lo entienden ahora, pero lo entenderán en el 
futuro. Pedro: ¡Jamás me lavarás los pies! 

Jesús: Si no te lavo los pies, no tienes parte conmigo. 

Pedro: Entonces, Señor, no solo los pies, sino también las manos y la cabeza. 



Jesús: El que se ha bañado solo necesita lavarse los pies. 

Jesús: ¿Entienden lo que les he hecho? Me llaman el Maestro, el Señor. Y tienen razón, 
porque lo soy. Pues si yo, el Señor, el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben 
lavarse los pies unos a otros. Les he dado ejemplo, para que ustedes también hagan lo que 
yo les he hecho. 

He deseado ardientemente comer esta Pascua con ustedes antes de padecer. 

Un apóstol: ¿Qué quieres decir, Maestro? 

Jesús: Ustedes son puros, pero no todos... No todos ustedes son puros. ¡En verdad les digo 
que uno de ustedes me traicionará! 

Pedro: ¿Soy yo, Señor? 

Un apóstol: ¿O yo? 

Otro apóstol: ¿Yo, quizás? 

Jesús: ¡El que metió la mano en el plato conmigo, ese es el que me va a entregar! El Hijo del 
Hombre se va, como está escrito. ¡Pero ay de aquel por quien el Hijo del Hombre es 
entregado! Más le valdría no haber nacido. 

Judas: ¿Soy yo, Maestro? 

Jesús: ¡Tú lo has dicho! ¡Lo que tienes que hacer, hazlo pronto! 

Jesús: Todos se apartarán de mí esta noche, porque está escrito: «Heriré al pastor, y las 
ovejas del rebaño se dispersarán». Pero después de que resucite, iré delante de ustedes a 
Galilea. 

Pedro: ¡Aunque todos se aparten de mí por tu culpa, yo nunca te negaré! 

Jesús: En verdad te digo: «Esta misma noche, antes de que cante el gallo, me habrás negado 
tres veces». 

Pedro: ¡Aunque tenga que morir por ti, yo nunca te negaré! 

Jesús: ¡Toma y come! ¡Este es mi cuerpo! 

Jesús: ¡Beban de él todos! ¡Esta es mi sangre! ¡Que será derramada por muchos para el 
perdón de los pecados! 

Les digo que no volveré a beber de este fruto de la vid hasta el día en que beba el fruto 
nuevo con ustedes en el reino de mi Padre. 

13 GESEMANI (Huerto de los Olivos y el arresto de Jesús) 



Evangelista: Entonces Jesús, con todos sus discípulos, cruzó el valle de Cedrón y se dirigió, 
como era su costumbre, al Monte de los Olivos. Luego tomó consigo a Pedro, Juan y 
Santiago, hijos de Zebedeo, y fue con ellos a un lugar llamado Getsemaní. 

Jesús: Mi alma está triste hasta la muerte. Quédense aquí y velen conmigo. 

¡Padre mío! Si es posible, que pase de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la 
tuya. No pudieron velar conmigo ni una hora. Velad y orad para no caer en la tentación. El 
espíritu está dispuesto, pero la carne es débil. Padre mío, si no es posible que pase esta copa 
sin que yo la beba, hágase tu voluntad. 

Evangelista: Cuando regresó, los encontró durmiendo, porque tenían los ojos cansados. 
Volvió a orar por tercera vez, y estando en agonía, oraba con más fervor, tanto que su sudor 
se convirtió en gotas de sangre que caían al suelo. 

Jesús: ¡Levántate! ¡Mira, mi traidor está cerca! 

Judas: ¡Salve, Maestro! 

Jesús: Amigo, ¿qué haces aquí? 

Judas, ¿con un beso traicionas al Hijo del Hombre? 

¿A quién buscas? 

Misander: ¡Jesús de Nazaret! 

Jesús: ¡Soy yo! ¿A quién buscas? 

Misander: ¡Jesús de Nazaret! 

Jesús: ¡Ya les dije que soy yo! Si me buscan a mí, dejen ir a estos otros. ¿Han salido con 
espadas y palos a arrestarme, como a un criminal? 

Día tras día me sentaba en medio del templo enseñando, y no me arrestaron; pero todo esto 
ha sucedido para que se cumplan las Escrituras. 

14 SANEDRIN 

Evangelista: Los que arrestaron a Jesús lo llevaron primero ante Hanás, suegro de Caifás, y 
luego ante Caifás, el sumo sacerdote, donde se habían reunido los principales sacerdotes, los 
escribas y los ancianos. Pedro lo había seguido de lejos, hasta un costado del palacio del 
sumo sacerdote. 



Los principales sacerdotes y todo el Sanedrín buscaron testimonio contra Jesús para 
condenarlo a muerte, pero no lo encontraron, aunque se presentaron muchos falsos 
testigos. Finalmente, dos se presentaron y testificaron: 

Testigo: Este hombre dijo: «Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días». 

Caifás: ¿No tienes respuesta a lo que testifican contra ti? 

Jesús: He hablado públicamente al mundo. Siempre he enseñado en la sinagoga y en el 
templo, donde se reúnen todos los judíos, y nada he dicho en secreto. ¿Por qué me 
preguntas? Pregunta a los que me oyeron qué les dije; Saben lo que dije. 

Misander: ¿Así le respondes al sumo sacerdote? 

Jesús: Si hablé mal, demuéstrame lo equivocado que dije. Pero si hablé bien, ¿por qué me 
golpeas? 

Caifás: Te conjuro por Dios vivo: ¡Dinos si eres el Cristo, el Hijo de Dios! 

Jesús: Tú lo has dicho. ¡Lo soy! En verdad, les digo: verán al Hijo del Hombre sentado a la 
diestra del Todopoderoso, viniendo sobre las nubes del cielo. 

Caifás: ¡Ha blasfemado, ha blasfemado! ¿Qué más necesitamos de testigos? ¿Has oído ya su 
blasfemia? ¿Qué te parece...? 

Un sacerdote: ¡Es reo de muerte! 

Otro sacerdote: ¡Es reo de muerte! 

15 LA NEGACIÓN DE PEDRO 

Mujer: Tú también estabas con Jesús el galileo. 

Pedro: ¡No sé de qué hablas! 

Mujer: ¡Pero este hombre estaba con Jesús de Nazaret! 

Pedro: ¡Te juro que no conozco a ese hombre! 

Esbirro: Seguramente tú también eres uno de ellos; tu habla lo revela. 

Pedro: ¡Te digo que no conozco a ese hombre! 

Voz de Jesús: ...En verdad te digo que esta misma noche, antes de que cante el gallo, me 
habrás negado tres veces... 

Pedro: ¡Señor! ¡Señor! ¡Perdóname!... 

16 EL JUICIO DE PILATO 



Longino: ¡Saludos, Poncio Pilato! 

Pilato: ¡Saludos, Longino! Creo que he notado un entusiasmo diferente entre la gente de la 
ciudad hoy. ¿Puedes decirme qué está pasando? 

Longino: Han arrestado a un tal Jesús. Un tal Jesús, hijo de un carpintero de Nazaret, que se 
hace llamar el Mesías. Los sumos sacerdotes lo han condenado a muerte. Lo traerán aquí 
para que tú también puedas condenarlo. 

Pilato: ¿Qué quieres del gobernador de Roma? 

Caifás: Encontramos a este hombre incitando a nuestro pueblo a la revuelta. Nos instaba a 
no pagar impuestos al César, afirmando que él es Cristo Rey. 

Pilato: ¿Es cierto todo lo que dicen? ¿Eres tú el Rey de los judíos? 

Jesús: Tú lo dices. 

Caifás: Si no fuera un criminal, no te lo habríamos entregado. 

Pilato: ¿No oyes de cuántas cosas te acusan? ¿Eres rey? 

Jesús: ¿Dices eso tú mismo o te lo dijeron otros de mí? 

Pilato: ¿Soy judío? Tu propia nación y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has 
hecho? 

Jesús: Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mis guardias sin duda 
lucharían para evitar que me entregaran a los judíos. Pero mi reino no es de aquí. 

Pilato: ¡Así que eres rey! 

Jesús: Tú lo has dicho: ¡Soy rey! Para esto nací y para esto vine al mundo: para dar testimonio 
de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz. 

Pilato: ¿Qué es... la verdad? 

Pilato: No encuentro ningún delito en él; así que tómenlo ustedes mismos y júzguenlo según 
su ley. 

Caifás: No se nos permite dar muerte a nadie, y debe morir. 

Pueblo: Sí: ¡a muerte, a muerte, a muerte! 

Caifás: Incita al pueblo enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde empezó, hasta aquí. 

Pilato: Ah, es galileo. 

Caifás: Sí: es de Galilea. 



Pilato: Pero entonces el juicio le corresponde al gobernador de Galilea. Herodes está aquí en 
Jerusalén para las celebraciones de la Pascua: tráiganlo. 

Caifás: Muy bien: iremos a ver a Herodes. 

Prócula: ¡Saludos, Poncio Pilato! Oí el tumulto de la multitud. Oí gritos de "¡Muerte!". ¿Qué 
está pasando? 

Pilato: Nada que nos concierna. Nada que concierna a Roma. Roma no tiene nada que temer 
de estos fanáticos, de este Rey andrajoso. 

Prócula: ¿Un rey, dices? ¡Habla! 

Pilato: Han arrestado a un galileo que se dice rey. Los sumos sacerdotes quieren su muerte. 
Es galileo, así que lo envié a Herodes para que lo juzgara. 

Prócula: No tengas nada que ver con ese justo, pues hoy he sufrido mucho por su culpa en 
sueños. 

Pilato: Te lo dije, es galileo. Esto concierne a Herodes, no a mí. 

Caifás: ¡Poncio Pilato! Herodes se negó a juzgar, así que te lo traemos de vuelta a ti, 
gobernador de Roma, gobernador de este pueblo. 

Pilato: Me trajisteis a este hombre como si estuviera incitando al pueblo a la revuelta, pero lo 
interrogué en vuestra presencia y no encontré en él ninguna falta de las acusaciones de las 
que lo acusáis. De hecho, ni siquiera a Herodes, pues nos lo envió de vuelta. Por lo tanto, no 
ha hecho nada que merezca la muerte. Haré que lo azoten y lo enviaré de vuelta. 

Caifás: Si lo sueltas, no eres amigo del César; pues quien se hace rey se opone al César. 

Pueblo: ¡Muerte! ¡Muerte! ¡Muerte! ¡Muerte! ¡Muerte! ¡Muerte! Pilato: ¿No les basta con que 
lo azoten y se burlen de él? Escuchen: saben que es costumbre soltar a alguien en la Pascua. 
Barrabás está en la cárcel. ¿A quién quieren que les suelte: a Jesús, llamado el Cristo, o a 
Barrabás? 

Pueblo: Barrabás. ¡Suelta a Barrabás! Barrabás. ¡Suelta a Barrabás! ¡Suelta a Barrabás! 

Pilato: ¡Así sea! ¡Que vuelva! 

Pilato: ¡Miren! ¡Miren al hombre! 

Pueblo: ¡Sea crucificado! ¡Sea crucificado! ¡Sea crucificado! 

Pilato: ¿Quiénes son? ¿De dónde son? ¿No hablan? ¿No saben que tengo autoridad para 
soltarlos o para crucificarlos? 



Jesús: No tendrían autoridad sobre mí si no se les hubiera dado de arriba. Por lo tanto, el que 
me entregó a ustedes es más culpable que ustedes. 

Pueblo: ¡Basta! ¡Crucifíquenlo! 

Pilato: ¿Entonces tengo que crucificar a su Rey? 

Caifás: ¡No tenemos más rey que el César! 

Pueblo: ¡Sea crucificado! ¡Sea crucificado! 

Pilato: ¡Así sea! Me lavo las manos. Soy inocente de la sangre de este justo. ¡Véanlo ustedes 
mismos! 

Pueblo: ¡Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos! 

Pilato: ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Llévenselo! 

17 CONDENACIÓN DE JUDAS 

Judas: ¡He pecado! ¡Por haber traicionado sangre inocente! 

Caifás: ¿Qué nos importa? ¡Encárguense ustedes! (Judas devuelve el dinero) 

No es lícito depositarlo en el tesoro sagrado, porque es precio de sangre. 

18 VÍA CRUCIS 

Procesión hacia las cruces. 

19 LEVANTAMIENTO DE LAS CRUCES 

Solo música. 

20 CRUCIFIXIÓN Y DEPOSICIÓN 

Caifás: ¡Tú! ¡Tú que destruyes el Templo y lo reconstruyes en tres días, sálvate! ¡Si eres el Hijo 
de Dios, baja de la cruz! 

Jesús: ¡Padre! ¡Perdónalos, porque no saben lo que hacen! 

Caifás: A otros salvó, pero a sí mismo no quiere salvarse. Si es el Rey de Israel, que baje de la 
cruz, y creeremos en él. Confió en Dios. Que lo libere ahora si lo ama, porque dijo: «Soy el 
Hijo de Dios». 

Jesús: ¡Elí! ¡Elí! 

Caifás: ¡Miren, llama a Elías! Veamos si Elías viene a liberarlo. 

Jesús: ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has abandonado? 



Primer ladrón: Jesús, ¿no eres tú el Cristo? ¡Sálvate a ti mismo y a nosotros! 

Segundo ladrón: ¿No temes a Dios? Tú que sufres la misma condenación. Nosotros recibimos 
un castigo justo por nuestros crímenes. Pero él no ha hecho nada malo. Jesús, acuérdate de 
mí cuando regreses a tu Reino. 

Jesús: ¡Hoy estarás conmigo en el Paraíso! 

Jesús: ¡Mujer, ahí tienes a tu Hijo! ¡Juan, ahí tienes a tu madre! Tengo sed... 

¡Consumado es! ¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu! 

21 PIEDAD 

Solo música. 

 

 

 

 


